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REFLEXIONES SOBRE EL PROCESO

DE LA COMUNICACION HUMANA

Mario Fernández Lobo

<¡ Rpty'nra se refiere,a lostres elementos concomi- Aristóteles definió el.uJudio- de-la.go{t}uliga' -
tr,f"* ,l" l, c.r-,'r,icación: -dg-::tSfb§-lS¡-

I ^ necesided,<le comunicación del hombre ha

sido objeto de análisis reflexivos desde los tiempos
primeros de la historia y, mejor aún,-desde el rEgi'

. rniento h elén ico de. l¡ fi lnsofía-(ya fuisféJgle§_e-¡

a. Los propósitos de la comunicación:
sus alcances Y zus eüdentes riesgos

jo*Pero esta idea de definir la intencionalida$ de

la comunicación como la propiedad del mensaje en

sí (información-persuasión-entretenimiento) ha ce'

dido modernamente a la tendencia de definir ese

propósito, más bien, como la meta del creador o-
,...pto, áel mensaje. Y, desde este punto devista?
lo cierto es ryte i^g c^'t"ni^"*ú"rq'm
fm rfpctnr iateneiOyAlrAente. O Sea. ,t,qUé fin

inour ésfe nl emifir srr mensaie lsea verbal o no)?

Dicho de otro modo, ¿cuál es la respuesta que

está tratando de obtener? Es una vuelta aAristó-
teles, en términos de psicología conductista. Ten-
gamos en cuenta, no obstante, que este propósito
no necesita ser evidente (o consciente) pues puede

.rlrrién habla), pero nois rino husta est"-igloXX-
ó,ando p.l fipnÁ-e¡.r de,l- c.',muni"rción Érrmana.-ce". Cuando lu psicolosíu dq laf
es profirnrlemente analizadn r¡ descrito, gq¡ ¡1gn-, siglo XVIII. jnvade la retóriee, el-dualissltj4¡n3.-+-
cidnes preferentemente científicas. Así Lasswell, -*rnqnte" fue interp¡9ta¡lq+tqmadS cAm+ryE:+A¡¡r 

-[
en 193ü añade alos elementos deAristóteles, o-.¿-dos-propósitos, independientes entre sí, de-la co' -

tantes de la comunicación: quién habla. qué dice. a -§i

tros dos: el canal y los efectos que produce? municación. Uno de ellgs. de naturaleza intelectl¡al

mens{e. ionul..EL$gjtfol -

-qué efeC+os y hÚo qtuz ¡nn,lieione¡. Por su parte,
caiéeJ-oa .+r.t:luzsiut§,Jzmuda -iJ¿lfffraa31asemociones{3nl'
rr su parte. bién se aceptaron las finalidades de entretenirnien'

Schramm agrega la-codificación+. I a "rl ecod ifi ca-

. ción" y se resalta el proceso diacrónico de la co-
municación, su carácter circular, el llamado "feed
back".

nódigos que^ utilizarq§_para-9xpl9§Al- nuqstras i-
deas, emociones y§!qqqi-q93!go. El concepto
*comunicación" es, por lo tanto, muy amplio y,
para no apafiarnos de los propósitos de este traba-
jo, es necesario que delimitemos algunos proble'
mas básicos en relación con este vocablo tan singu'

lar.

Si' bien el hombre §9ryIq19--9!gP!93!94949r-
del 70olo de sus horas de actividad-qamuniga¡do§s.
verbalmente, ¡l lenzuaie es tan solo uno de los

33



pcuffu que !o sealno§ con§ciente§ de él cuandg ar, .luyo, que seguimos en este caso porque se adapta a*lue4L¡s rírár prJp*itos de análisis.

-led] e[ hornbre a menud6ie comroi.r, sin-sa6er- RerJri Jiltingue en sr, ..-od"I.,,, l^ n,"r,te rle. claramente lo orr bu.u. Y-este p-ro6ié"ü-arue---co-uniraeio,¡rá_enco¡iri.ador, er. rnetrseie,_gl.-§a:: _
destacarse con exactitud: comunic_a- _

*cación del hombre debe lundarqg-gn prqp=ó¡itos :ció; Ñ; se pretende;hora, §pfi.* tor elementos
"-claros de comuni.cació¡; a}avez, debe el hombre de este "modelo" pues son'bien conocidos y apli-

(y con mayor taz6n el hombre de'nuestro tiempo) cados, sino seguir, a través de é1, un ejemplqsenci-
aguzat al máximo su conciencia crítica, para perci. llo de comunlcación interpersonal, que podemos
bir con claridad el propósito real que se peisigue extender después a la comriúcación di masas, para
en todo acto de comunicación con é1 (sea indivi- deducir ¿e étlo nuestras reflexiones en torno al

l¡ dual, o de carácter masivo). Algunas vqqssGq eslo problema palpitante de la comunicación.
es craro s"hr^mm cua4do d_istr+q!!e enlre ..recgq!_

,ñensq inmpdiáta,'io ¡.dilatadall) la comunicación no -
-tros 

enfrenta a un propósito g@ de un

- diatg por,que.,en reaÚdadre peis"lÁuáioÁñ;álán "homb'e a quie;
-gonlazo, los qfectos esper4dos. Hay, entonces¡rna Eóntramos con que su primero y más inmediato

intención no aclarada, pero que es evidente a 1a problema es'jgontener" el desordenado_moyimien-
lafga, cuando ya los efectos no'pueden negarse en -to 0e su pens nient u línea de generación con-
el ser del hombre. Los alcances de esto,se aprecia- tinua de ideas);para centrar.su ateniión en el men-
rán mejor en el análisis de la comunicación de ma- saje que debe enviar de acuerdo a sus propósitos o

intenciones personales.. Y¡ esto,implica una prime--
ra limitacién comunicativa, ElQslle_9§_De.sible tra:

-dupir en términos de ide-as todq el contenido afec-
Un modelo interpersonal de proceso

de comunicación

tivo y cognoscitivo del prelendido úens¿je. peio

La comunic
la idea de hacer que su§stqua_nslylSsSlg¡tral ordene al. Si bien la realidad de rrauur quc §

romo un todo. es r,.,o._ rnscqfiismo. del habla{}ue exprese su propósito y_la comunicación se

ble admitir
ceso que

ación de elementos

efectos mediatos o inmediatos. Esto
sultado un "modelo" del proceso. saje. hav un coqiunto de elementos de tipo p9n*9:

las palabras más

nal que siguen influysnd-o_q[elánimo del hablante

nicación son similiares al dado por Aristóteles, aun
La lnavoría de los modelos actuales de comu- tffi:il:

s actudes dq comu- _V,_gg_hr.h", p4r, "r*.-alff {islninuir- ¡u naqli-.
por Aristóteler, urn ; su,

cuando sean más complejos. Uno de los modelos actitudpü )¡ nivel de conocimientol v_.le_gqSiSión
contemporáneosmásuti1izadosfuedesariol1ado.que.o-cupaffi-iilt"muso-
por el matemático Claude Shannon en 1947 y _9¡9{U!LUd_t_qco_n-óñi[é, ¿t uqasq.c.ie ilqlapuesto al alcance público por Warren Weaver. Y st ._nu.estra, d9 ilases defrni¿ás. -'-* -:- -

se dieron iuenta de que sr, ;*o¿eío'; ; ;dtí;ü oc,rrir qrre. el h_ablante no sg qxprése oraLnente (o
perfectamente a los alcances de la comunicación " por esc-rito) e4 Ja forma más clara y eliia precisa:

ñumana, pues ellos distinguían en él: una fuente,*-Tndm{9do§itexnrc§jÓ!-qu9-lrega§Js-3w'
un trasmiior, una señal, uá receptor y un destino. -den¡-lrasnitir. confidelfuhÁsu-u0§g$io. Por otra

@dados por ól ya citado --pa$e. Up puede.librarge ¿esqsmás-ptrrQldg§-egü-*
i.'-§-p[¡a¡nrn. pqa --

* .rnnr*" ., otror. Druid kl É.ild,-di a-liivee el . ¡49l19--sm!!isabls§.Jsro--o-tt¿s-no so¡--tales^ Así

bien Shannon y Weaver no se referían:a la comuni-
ceción humana, sino a la electrónica (Shannon in-
vestigaba para los Laboratorios Bell), hubo quienes Expliquémonos mejor. Por una parte, puede

+
,B

mensaje. debe esa fuente

34



*SuS ÍICtitudes rle v^loraCión á'l "'¡fef§onal, lO¡u._
aqu§llas-ocasiomeen-que-su+o-noJe,enfrc¡te"a-u!- -

po sihl e ch eque de le¡ de n cias amenaz-Lntes parq-§U *

Pero ¿qué decir, finalmente, de lo relativo al

sistema'socio-cultural v económico y su influencia

se
dominantes. las formas de que

- situaciones comprqm-e-t1-d,a§, -o- r:e-vqlaq!9-q9,q -de- cal

rácter sexual que haga! slaras anle lo-¡q!¡9¡ tas&o-§

.-dq¡snducta que se cg-qsi4erail§gnf.Ell§), s"

son aceptables o no, exigidas o no por su

cultura. Necesitarnos conocer sus expecta-

tivas y las que otros tienen conrespecto a

ella. "1

Volveremos sobre esto, más adelante. Limité'
.ye -q=J¡ssdrá en condDión defensiva v limitará la '""-'-'^:""

r^ r:*:¿^-: ,':?f--nonos por ahora, a señalar , que el mensaje que

-sargunicgaró& Y algunas veces, la limitará total-
mente, como .se ve en esos rotulitos que todavía
exhiben tantas casas de familias costarricenses:

"En esta casa somos católicos y no admi
t imo s pro paganda P ro t e stant e ". discutible. Y todavía en el mensaie mismo -esto

es en lo oue se comunica- hay factores intrínse'

Esta "actitud" puede, entonces, encarnar tres
ia sí mismo. acti- señales o formas

tud hrc.ia el tema oue se trata v actit.u!-h-acia naar
mism,o-rcceptsl Y en cuanto al nivel de conoci'
miento, es obvio que el grado de conocimiento que inado

posee la fuente óon respecto al tema de que se puede entenderse mejor? , etc.)t deben

trata habrá de afectar su'mensaje. En surna' ¡q-§9 ioosirlrrarse los" "elementos" Gulu§lla§'Pattes'd9--

jp$lúdad d-e-obtenelrQspu c a§
Con tales limitaciones, todavía es necesarlo

el ificador, se

an l¡s limiteniones de l¡ comu¡icaCiÓnJ Dice,
respecto, David K. Berlo: medio de ondas sonoras, o

luminos¿s-o estímulos g lY
como tibre *pr." r''utta q* t"ll [Gllffi-9lt¡-4:::--@antes b:iqr, -gcltJilu'

a¡¡ffi iegún que las o9-4?+s.g4olas, rean-débil-es'-n'o- lx
: transruitan con clafidad,-q !q Lgz sea gscaB y.tgl1^.----

k freircLit-h;i;ili¡;Art **wkrtir^.-*ageqien lqs toqos -o $atices, g!9
En tat srado d;lns&ffiAñ-Af mensaje alcan'

fa. qué funcbnes debe llerwr. cu4l es el

- prestiqio aue elb v las demás persorws le

üEifu',pn Tenpmot qt'c cotu¡cer c.l con-

- texro cultural denW dql-@-§9-q9ry!1nf

a en fuen-

.-&!ivoü-de una intensidad muy reducida en rela'

ción con el propósito generador y también, por los

filtros que pesaron sobre é1, de una fidelidad muy

sus actitude§. sus conocirnie\to$. PEo nq tsn tal graoo og-lnsegunoao, er IIIeIt§alt

za-¿l f4*4-la--pq§l9na su9-§9-gs{§I{gl19l
,2, -^ -, -:-r^-- ^^ tnr-ápnndiffnadnr F,l mensaie imnlica la exi

'e en receP
ilñ¡tenCit

cial dentro del que está operando. Necesi-

tamos wber su ubicación en este sistema

social, cuiles son los roles que desempe'

iones deben ser conG

o vl-
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zual o sensorial Berceptivo) actúa como"decodi[L.,. nante" de educación y quqha co gtran-
_cedo,r" del córlign ling¡ig1¡s--si*selcaso.omusi- l"te,.a.lasUbordinaciónvalservilismg.Eselsiste-
. cal, §tg.-El rqceptor ".oye" el menlaie. lo des.cif.ra ma.típigo ¡le_lasnseñaaz¿-¡eli&rrrsa-cuando-t€do---..

en el grado de conocimiento oue hava adouirido -77ñlñlf* "^-n "nq'lehrq dc Dinc" sin nrm-mr
,- del código respectiyoftambién puede o.uirir qü.,-p*i bqaflo o di "

no ohstantejretrrse de-rrn mens¡je.-li¡.giiístico:^ g_mismo, cosas.-
. es-té -p 

repata-da- le .p-q§9¡la{ep.gpLsr-par,e'dess-iftma N aturaleza :

. lQ-: términos del idiorla que regibe p!¡esJlo los-...-__--.-_
eer'.oso y entonces la comunicación se dif-iculta en Y si no, examínense estos ejemplos:
srado sumo). v lo envía así a su sistema nervioso

;ñ¡?ñ,'@.tUi. -- "La sociedad humana, tal como Dios la

. _¡n..tumt,ián u ha establecido, está compuesta de elemen-

" á tos desiguales. En consecuencia, es con'
actitrrrlpc nrnnirc lhqstq arrc tc ñ¡anrp -^ l- forme al orden establecido por Dios que, actitrrdes propias (basta que la fuente no le sea hl{o,.* la sociedad humona príncipesy

lesffi súb.ditos, patonos y proletario_s, ricos.y
pobres, sabios e ignorantes, nobles y ple-

i - beyos" (Papa Pío X, 18lXIIl1903)

- su exacto sentido).
Con iguales argumentos se santifica la desi-

§ólo entonces -§i se ha ploducido la totali- gualdad social, c_on un criterio de doctrina subordi'
dad d.eesta parte deliñGGi6n_tqT4§]§ImTá:- nante, cuando San Pedro admite en su "Primera

ciones que lteva implrclt¿ trreáe Ee_ó¡lW_gUg..f Epístola":
men§qi-e-¿d!0it§-Ug3-gomprensión o respuest a. S i la
n¿" "Siervos, sed sumisos y muy temerosos

@e!posiblequelarespü-ñiá--convueStroSamoS,nosolamentecona.
eon¿rrr"a¡ steu¡to:6-q¡úi1b,dqAg,EáoroL- Ouéll3s. que son buenos v dulces' sino

¿:,ro *reent¡arla-¿el-tneg¡gjetrastalufrente-ffi:- t!y.b!:n con los que son de un carácter

. dificartora. O ,ru, qü rá=áiE*áé- difícil, pues es una gracia soportar aflic'
.,feedback, §__ ciones por motivo, de conciencia hacia

cuando un individuo se comqgiqa -c,g!§lgo-.mÑ; Dios, cuando se sufre injustamente' En e'

r"ar"-encoOiticia;1";ñ6Cli*."¿:- fecto, ¿qué gloria hay en soportar malos

- ros,, rtentro de su sistemqpqr_*r{e1p!4.!4.i.'Á tratos por haber cometido faltas? Perosi

,riu"l interpr.*n'rl, F?i![atlésuliád=o, 
-§ r;;; soportáis el sufrimiento cuando hacéis lo

fuente de comunicación decodifica el mensaje que que está bien' es urw gracia ante Dios'"

encodifica; si dicho mensaje vuelve a ser colocado
Y, a cambio, ¡qué ejemplo más completo de

circuito total de comunicación se da en un acto
dentro de su sistema. La reentrada del mensaie im:

ffiamorosodep1enasatisfacciónmutua,pueselmen.
I;ueffisajedeatracciónsentimentalygocefísicodelos

*nicac6u..(li;A@amantes,sedifundeportodosloscanalessenporia.:A;j. t;i; a;ñ.1., * .rdr*,tidÑ;f ,lri*s e. les (ondas sonoras, visuales, gustativas, olfativas,

jemplos a manera de ilustración de este efecto del táctiles, etc') en un constante circuito de comuni'

pro"eto. La muestra de alimentación en un solo caciónintegral! 
-.-r,. -L^ ^t

ffiñiiffisápá,"á*i¡ü¡q¡ q.üé"¡iáñ ¿e 'fetr-o¿imentac!ó*" inJslisente.-sell§sa-a la
angtan,. sin poner nada de sí y sin que les

mae$
.-tro. Es éste, sin lugar a dudas, un sistema "enaje' , mantener y aumentar sutiles lazos
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1-

nuestro mensaje. Berlo señala, al ue la
éxactitud em ica dism
tamaño aumenta"; cuando la

subordinados de que su condición de inferiores es- mos insensibles a la conducta de los demás" y
tá sostenido en un orden estallg*gido, .o_PgL Digl.-- *cuando_no obqdecetlrps*Blpl.¡uo-Liyaqún-en-la--
o ¡or le "iusticia" humana, lod.q -9 l-q,, p-n_gr-q-

científicos a la teoría de comun
os de meiorar e la conducta social del hombre. se funda en el cono-

ilmas a esos grupos dominantes aumentar su o
de las sociedades. Anota el mismo autor:

;Y no ha desarrolla-

"El conocimiento de la composición y los

mecanismos de un sistema social es de uti-
lidad para hocer predicciones sobre lo for-
ma en qúe los miembros de ese sistema

habrán de conducirse en uw determinada
situación de comunicación. "2

gue. al isual que en los tiempos del Impe¡io Rqlna-
na.han sido !a[?a4ps al h la

mavoi
¿No vive en la conciencia del siglo XX la forma

bbels inculcó en la mente ale-

de

;Y no es ue los da a un coniunto de conductas y a una determi-
a social. A su vez,' bien. servir a tr:dos los hombres (y no solo a los el ordenamiento de las posiciones está determina-

elegidos para ser dgpinadoresJ para defenderse de do por jerarquías subordinadas al régimen de au-'

-b-§xcsr. 
os de la comunicación enajenante y para ,toridad. Y en esas líneas de jerarquías es bastante:fñcuente 

tener presente el sentido del prestigio y
más intensos. en lugar de los fuertes nivelqs de la estima que,'según su posición dentro de la escala

-. discordia que nos acechan por doquier? social de valores, ejerce cada uno de los individuos.
Ahora bien, el punto de partida de la historia

c. Los sistemas sociales como poderosos filtros
es

de comunicación.
en la que enece exclusivamente

es la esencia del hombre. un acto
es

le permitirá no solo doblegar la piedra, la palabra,
íüü;A;inoso o acústico), sino proyectarse

ver" cómo hab¡án de -oond,ucr¡§-e la§.Q!ra§ pql§qnas' 
-: :; .",:*::';

. cr¡áles son las necesidades que desean satisfacer, en t, Er Lrtr,PU'

-ql-a, quifipo de mensaje producfuá en éIIol 1á Este acto es típicamente humano en el sentido

mavor posibiüdad dg!4g!!¡ficación. Debemos au- en que el hombre utiliza las herramientas para faci-
deproyec.litarsutrabajoy,enlamedidaenqueeihombre

ción en la personalidad de los otros. Pero no resul- desarrolla y perfecciona su trabajo, es decir, en la

tafácilograr esa empatía requerida para el conoci- medida en que se da la transformación consciente

ue el hombre desea inflüir -a

es el meüo para "creat
mente, en un sent

miento de aouéllos a ouienes rrretendemos enviar de la Naturalez\ nace y se forma el hombre.
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A su vez el trabgio, alj:1ea1 Uglg¡-¡_o-q,!4e9 d9 capaces) eleva e4 Ia, escala social-el- _roli,_dsm_in-a.

--YXE"- all.rytstj;lirwq 
-ñáó¡d; 

a; ñA;pi*- -aor-oe..irusvailrl*;(1"*tq.,"ru-pituuou, sustenta- -
ción, trae consigo la formación de sociedades típi- --d-a elql du.lcro, q* ary¿ én los privilegios feuda-
camente humanas. Pero el hombre no produce solo"-Je¡)--En-srlafán_de l¡rcro,.el burgués amplía la pro-
bajoelimperiodeunanecesidadfísicainmediata.-'@a¡iay:mejorala.-.
(abrigo, alimento, satisfacción instintiva), sinoque le-c¡"q,lggig-dg la in{q¡tria yia agricuitura..J eslg 

_

paulatinamente proyecta su trabajo en términos de__SCS*s!_gigtlo-modo,Jue_f,actor- ae profuno6-oesá- -

funcionalidad nollo,y pudo ha-ber hecho llegar a todos los hom-

--_-jr brqq, pqqd!a4t_e_ U¡- o_rde4rdo_ sislema de distribu_
-.-.-'"',-' "fero hay algo" -escnbe Carlos Marx- cion eqlitativa los benelicios de seme¡arté p."Ár"

'en que el peor maestro de obrasovents--. so, §e qg&Llel1g_§4lu opug5{o y, debido aigig"an_
ia, desde luego, a la meior abeja,-y es e/ .. tgspo QreSUUienlS_de lar fu"rzái p¡oductiva"s,"las
heeho de que, antes de eiecutar la cons-.--¡-e.!g9§1-es -capitalistas de_ prgaugciqn se transfor-

'trucción, la'proyecta en su cerebro. l/ "matLalu-ue¿*en-franosoit¿esirrouohumarro-y
final del proceso del trabajo, brota unre- en afán desmedidq_{e_aqumul4cló4 de plusvalías
sultado que antes de comenzar el proceso- ganadas po. ti uccion colectü áe mucños hom-
existía ya en la mente del obrero; es de-bies, unós-pocos se eievan socialniéntesobre los
cir, un resultudo que tenía ya existettcia oiroi y perpetrian valores inaceptables para la con-
ideal. El obrero no se limita a hacer cam- dición humi na, a la vez que lós Estaáos fuertes,
bior de forma la materio que le brinda /¿ _cq*o_ nuevos seres polidimensio:rales" engullen a
naturaleza, sino que, al mismo tiempo, los más débil.r, .n árrp.opo..ior"¿us formas de
realiza en ella su jin, lin que él sabe-que dominación, y también'al ..npuro de nuevas teo-
rige como urw ley lns modalidades de su rías liberadóras, trastornan su finalidad y condicio
actuación y al que tiene necesaiamente nan a patrones contrarios a la libertad irumana, el
que supeditar su voluntad." 4 

destlno de millones de hombres.

Nq v4ggl_?-referirnos ahora, a cómo el hom- ¿Y qué papel juega la comunicación en todo
brlfuepasindl, á-través del desar¡ollo desu traba- esto?
jo. ,a suce§iYqq-fsqrys {e- qrc?4aac-lQn spcial-p-or.. Es obvio admitirlo. casi puede afirmarse, que-. !!g-q!g-q-e_laq guqles, si bien alcanzaba cada vezun así como las relaciones de lai fuerzas productivas
!S3J--o+49q?r.roto eniérminos¡e iivil¿ación-y cul- .onfoÁ- los sistemas sociales, estos se manifies

Jura-lqe. pg_c!_Lpqgg,a_d.qur¡je_ndo !a¡¡b!én fo.ylas tan ,,a travé.s de lrcomuaicació¡.1,.-T a asignación
eu.ado, qlgggg¡llUq 199 'lroles"--d" ¿¿,i*ñiÁn ,ip."it., ," .i *".ierto social,la

J919-rig-4 y ;u-b9r.{j¡1aq!ón-v, emle-zó.a .definir tl-ffia-¿-qnod,os uorrrxativos de-eonducta, todo
' -9!réc19{-&- las-cla.ses socialeq, 

-o ."qaqta¡." co¡-quq, ello se lleva a cabo a través de la comunicación.
{s$e,et-g.r-ritsrpiq de la Humanidad, se cons4gró e1 - lü"; inu u* que se ha desarrollado un siste-
derecho de los más 

luertes 
(o losmás inteligentes) rn, *.Ai,'¿rte _en proceso inverso_ determina

a subordinar a los demás, en téniinos de propor- hs formas de comunicación predominantes entre
ción desmesurada' -- sus miembros y establece, a través de ellas, su par-
. fo. "el trabajo creador" e{ hombre llegó a ser ticuiar ,r.¿u ¿. valores. Éq..sqm-4_la courunieación
hoqb¡e, y, por "el trabajo enajenado", elñombre innuy, .n .l ,irt..e rólialr éiGJ-§u yez, enlaperdió su condición.esencial de ser sujeto de su-comüiiacló4-q g.q su fqrma dá ma¡rifesta¡se. y
historia, para convertirse en maleable objeto Ae la por eso, el c-ónocimiento del sistema social dentro
intención de los dominadores. 

_
y.asi, de ja giaréctica de ras ruerza,rr:sl:,*Íl?sliliÉttH:',#ftÍáiulTffffi#.i:

. {as v, ¿flñ r,eFFne, sté+rgduccñi[ i'asi'¡11om- interacción" sin conocer sobre l-as personas más que

ffi 53**ffi :ffi H:T'i"T.iffi ,';:#ü;6áiqisreupÁ,re;_'r1ys;;;.:*"-teYY*-
último término, a la sociedail burguesa, fundada en Por igual influye la comunicación en la crítica
la concepción capitalista de la vida. La labor indivi- de los sistemas. Esto lo conocen bien los políticos
dual de los mejor dotados (no siempre de los más y quienes se han dado a la tarea de la transforma-
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.,eión so-qial. o de-las nornas de conducta humana.

El-rliucursp- q la pa-labra escrita, la mirada y el ges

,l-o,,1ren cambiado los destinos del hombre en mu'

*_g!$ gg§lq1e,s. _¿No son cláros ejemplo,s de esto la
eficáCiá détéñninativa de los discursos de Lincoln,
la belleza espiritual de los Evangelios, el poder ana-

Utico de los escritos de Marx y Engels,io los discur-
sos y certeros escritos de Lenin y Mao? ¿Y quién
puede sustraerse al mensaje imperecedero de las

páginas de Martí? Y esto que solo citamos testi'
monios escritos de comunicación y no la fuerza
transformadora que debió manar de las actitudes y
los gestos de esos grandes hombres, que sí susten-

tan su jerarquía en valores permanentes, pues se

han declarado por el rescate del ser del hombre.

d. La comunicación masiva y sus et'ectos sobre

la conducta humana. 
\

En nuestro siglo XX, la dinrímica de la comu-

nicación ha añadido un poder nuevo con la intro'
ducción de la tecnología a los elementos transfor-

madores de las sociedades. Los nuevos medios de I

comunicación de masas (el periódico de tiraje mi-

llonario, la radio y la televisión, el cine, e1 libro de

edición económica, etc.) a la vez que se conviertery
en poderosos medio de información y entreteni'

miento, han contribuido a enajenar la conciencia 
1

colectiva y a trastomar los hábitos de conducta def

hombre modemo. \'/

l[.ansiude§_p9t__p§-q]eñ_o*s-§"ryp--qs{e_,p jrg"o!l!

*qt_e-r"-Uqqqs--qgelq-upfc-1+-.9-qu13-gs-tlpglUlg,.qe
_ p-o_4 e*I-C_s141C! 9 b q,{g-u g s4' e s1q q ry olt qrnas emp re sas

- dq*coguÚgclgg -cgJ-gctiya conocidas como

editoriales, televisoras, radioemisoras, etc., a la v ez

que brind'an la noticia al día y desde todos los

puntos de la tierra, también conforman la mentali-
dad de las masas y le señalan hábitos de pensa-

miento y de consumo: crean una supuesta "opi-
nión pública"'que no lo es en sí misma, sino que se

alimenta del material informativo que se le sumi-

nistra en dosis cuidadosa. El manejo de la propa'
ganda comercial, el adoctrinamiento ideológico, el

cambio social, todo se sustenta hoy día en estos

poderosos medios de comunicación.
En nuestra sociedades -sean o no de tipo bur-

gués- los grupos dominantes se han preocupado

por asumir el control total de estos medios. Así,
por ejemplo, en los países de estructura burguesa,

ia dinámica de la información -y hasta de la cultu'
ra- se funde con los privilegios de la burguesía. El

concepto vigente de la libertad de prensa y de ex-

presión, legitima dicha dinámica. Asimismo, con'
tribuye a legitimarla, la concepción mítica que pre-

side la organizaciín y la actividad de la comunica'
ción masiva. En contraste, las clases trabajadoras
han sido tradicionalmente relegadas al papel pasivo

de consumidoras de este tipo de información y de

cultura. La dirigencia política establece iguales pri-
vilegios en ciertas sociedades que se autocalifican
de socializadas, sin serlo verdaderamente. En ellas,

los altos estratos de1 poder poUtico determinan,

también en forma cuidadosa, lo que debe alimentar
la mente obediente de las masas.

¿Pero es esto lo que se requiere pala liberar al

hombre?

Para responder a ello, es necesario analizat an'

tes cómo se produce la trasgresión de los sentiCos,

en la relación del hombre con el hombre' Un buen

ejemplo 1o encontramos en el nuevo papel que ad-

quiere el medio de comunicación de masas, dentro

de la sociedad burguesa.
Toda actividad y todo producto de la sociedad

capitalista participan, de hecho, del mundo y de la
lógica de 1a "mercancía". El lenguaje mismo que

permite transmitir al público el sentido de dicha
actividad y de dicho producto, sea éste el que sea,

es el lenguaje del hombre de la mercancía que se

transforma en dominador de toda forma de lengua-
je. La forma mercantil es la forma general del in-
tercambio. Y por ello, la actividad y el producto
comunicador, no escapan tampoco a la relación
social dominante en ese marco de valores:

" . . . Para legitimar y asentar la forma
mercantil de comunicación, hacer de ella

una actividad "nfrturol", urw actividad
que se desempeña sin que los dominados

o receptores puedan sospechar su carácter

de'i,nstrumento de dominación de una cla-

se, el medio de comunicación pasard por
el proceso de fetickización por el cual

transítan todo producto y actividad. En el

fetichismo los hombres vivos se metamorfo-
sean en "cosas" ("factores de produc-

ción") y las cosas viven. Así, el dinero
"trabaia", el capital "produce". De ipol
modo, el medio de comunicución "ac-

túa" . . . A toda la mitología económica y
iurídica -que Marx desentraií.ara- que

permite a la clase dominante controlar los
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medios de existencía del pueblo, ha veni-
do a sumarse otro cuerpo mítico con el
dessrrollo de lo que podría considerarse
como wút nueva fuerza productiva: el me-
dio de comunicación de masas. Diclta
nueva fuerza es el pod.er tecnolósco de
manipulación y adoctirwmiento. Contro-
larlo signílica controlsr las conciencias a
traués de la legitimación cotidinna y masi-
va de las bases del poder de uns clase."6

Constituido en un nuevo fetiche, se mitifica y
se jerarquiza el valor intrínseco de un bien que se

supone creado para beneficio de la humanidad. A-
sí, por ejemplo, al medio de comunicación de ma-
sas se le dota de "autonomía", de una voluntad y
alma propias. Convertido en nuevo actor del mun-
do tecnológico, dentro de este nuevo orbe mítico,
el medio de comunicación se concibe como el fac-
tor diniimico o dinamizador de la sociedad misma
y se le dota de moviüdad genuina. Y entonces mu-
chos males contemporáneos, que tienen su raíz en
las contradicciones de la desigualdad social, se a-
chacan a los medios de comunicación y a su in-
fluencia, con lo cual se manipula la "opinión públi-
ca". Y por eso, en nombre de esta "opinión públi-

-ca" que es realmente la de los manipuladores que
peffnanecen entre bastidores, se reclama a través
de la prensa Ia represión de las medidas socialmen-
te útiles, y se crean supuestas corrientes de opinión
para acallar 1o que no conviene a la conciencia de
los dominadores. Y si bien en las páginas del dia.
rio, o en la pantalla grande o chica, se reflejan
noticias y hechos de todo el mundo, el consumidor
local de esta información termina por absorber por
igual hechos trascendentes e intrascendentes, sin
perturbarse, acostumbrado como está a digerir to-
do cuanto recibe con una igual conciencia autóma-
ta.

Es importante destacar también lo que se ha
dado en llamar el universo atomizado de la comu-
nicación moderna. La diversidad de cierto tipo de
publicaciones -para citar el caso de las revistas-
son yerdaderos perímetros sagrados mediante los
cuales el sistema dominante busca interesar a sus

lectores. Y así se le da a cada grupo social (aquí no

nos referimos necesariamente al concepto de clase)
el alimento pseudo cultural que mejor puede ad-
ministrársele. Es -el caso de las revistas femeninas
importadas que se destinan a las mujeres de clase
alta, reservándose en cambic' las grandes tiradas de
foto-novelas para los estratos de tipo popular.y con
este tipo de ediciones se acorrala a cada quien den-
tro de un perímetro segregado de la realidad, pero
fijando en todo caso, cieÍos status de consumo y
de hábitos determinados.

También es importante referirse al lenguaje de
la manipulación, a la creación constante de frases y
contextos con los que se determina arbitrariamen-
te un modo de comportamiento colectivo. Es típi-
co, en este sentido, el lenguaje empleado en oca-
sión de las campañas políticas, como aquellos
"slogans" de: "El pueblo quiere un cambio", "No
hipoteque el futuro de sus hijos", "Vote a ganar" ,
etc.

Pero, en todo esto, ¿qué misión se reserva al
verdadero pueblo que, con su trabajo diario, crea y
aumenta la riqueza de un país? Ya lo hemos di-
cho: el papel de consumidor pasivo de información.
¿Y por qué no invertir los términos?

Algunas naciones, con visos de socialismo, o a
expensas de é1, organizan el grupo dirigente que
adopta el mismo papel que en las sociedades bur-
guesas se reservan para sí los grupos dominantes. Y
asumiendo la mesiánica representación del pueblo,
esos grupos de dirigencia política también mani-
pulan la información, también aplican la censura,
también conforman, a su modo, el fetiche de los
modernos medios de comunicación.

Es preciso ir más allá. Consagrar un verdadero
cambio de estructuras que le facilite al pueblo ser
su propio creador de símbolos, aunque, sin caer en
un falso popularismo. Es hacer al pueblo un prota-
gonista -y no un receptor pasivo- de los medios
de comunilación de masas. Según la repetida ex-
presión de la revolución cultural china, se trata de
devolverle el habla al pueblo. ¿Podrá esto reaimen-
te lograrse algún día? En los actuales momentos
de transición histórica hay más error€s que aciertos
en el logro de esta tarea, pero se aventura, en un
futuro próximo, esa posibilidad como otra más
que permitirá la auténtica liberación del hombre.
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